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A todos aquellos que nacieron para
SER mucho más de lo que son hoy.









Ser pobre y espiritual, pareciera ser más fácil que ser rico y espiritual. Si esta última combinación supone un mayor desafío y exige una depuración interior más profunda y épica, pues que sea entonces el objetivo de este libro, que carecería de validez si no estuviera respaldado por un testimonio de carne y hueso, el mío propio. Así las cosas, que mientras más dinero tengas, más espiritual te vuelvas.


Empecemos…


Juan Diego Gómez Gómez
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El día que Dios entró al banco estaba presupuestado para “después”; mi objetivo era dejar descansar a los lectores por un tiempo, luego de haber publicado tres libros en menos de tres años, y sacar esta obra del horno al mercado más adelante. Sin embargo, una conversación en el aeropuerto El Dorado, de la ciudad de Bogotá, con directivos del Grupo Planeta, le dio un giro al asunto y terminé diciendo “sí, lo escribo, y que sea para 2020”. Estando solo, en la intimidad de mi hogar, me dije: “Dios mío, ilumíname, y que yo solo ponga mis manos”. Con el pasar de los años he ratificado que las casualidades no existen, que solo se presentan fenómenos que no logramos explicar en su momento y cuya conexión parece más clara con el paso del tiempo.


En este nuevo libro he querido abordar un tema trascendental y fantástico a la vez: la espiritualidad y la relación que tiene con la prosperidad y la riqueza. Muchos dirán que son temas que riñen, opuestos, y un prisma ortodoxo y hasta retrógrado, si se me apura, los podría presentar como enemigos, algo así como tener a Dios y al diablo frente a frente. Esa aproximación no solo es injusta, falsa y poco práctica, sino que carece de utilidad alguna, puesto que sería similar a decir que prefiero tener manos a tener pies, o tener olfato a poder oír. Tú y yo preferimos las dos cosas; manos y pies, olfato y audición, no una sola. ¿Por qué tener que escoger, cuando buscamos los dos términos en nuestra cotidianidad y, como lo veremos, no solo la espiritualidad y el dinero se complementan, sino que se nutren a sí mismos? Lo que no verás en este libro será una guía para conseguir dinero a toda costa, a cualquier precio, dinero por dinero, como fin único en la vida. Eso no me interesa.




Lo que quiero plantear en estas páginas es que el dinero y la generación de riqueza, cuando van acompañados con espiritualidad y propósito, son exponencialmente mejores.





En mis anteriores libros tracé caminos para que desarrolles tu potencial en la creación de riqueza. En Hábitos de ricos me centré en cómo encontrar un propósito de vida; en Menos miedos, más riquezas en cómo dejar atrás tus miedos y convertirlos en un reto a vencer y en Ideas millonarias en cómo encontrar y aplicar ideas que se convirtieran en fuentes de crecimiento financiero. Ahora te daré pautas para que acompañes ese desarrollo con una sólida y rica vida interior, con mayor sentido y propósito, trascendiendo y convirtiéndote en un nuevo ser, más espiritual y rico. Este libro fue un gran desafío. Debí reinventarme en los últimos años para hacerlo posible y que llegara a tus manos. En 2013, por ejemplo, no habría podido haberlo escrito. Mi mayor motivación para hacerlo fue la evolución de un pensamiento propio y de una manera de vivir la vida en abundancia y riqueza, mientras crezco espiritualmente. El día que Dios entró al banco es el resultado de una evolución que me llevó a redefinir prioridades, acercarme y llenarme cada vez más de Dios, ver la vida de otra forma, orientarme más hacia el propósito y menos hacia el resultado. Se trataba de tener un sentido de vida trascendente y una motivación fundamentada en el “para qué”, no en la fría meta de acumular dinero.


Luego del fugaz encuentro en el aeropuerto El Dorado, detonante para esta publicación, recuerdo haber sostenido una fructífera conversación con mi asesora espiritual, una valiosa mujer, psicóloga, filósofa y muy creyente en Dios, cuyo nombre mantengo en la sombra por solicitud expresa, y quien me sugirió que para lograr ese “impulso divino” o “iluminación”, como suelo llamarle, escribiera desde lugares muy especiales con alto componente espiritual; que le encomendara este libro a Dios y a la Virgen cada vez que escribiera y que experimentara la eucaristía de manera diferente a cualquiera otra a la que hubiese asistido hasta el momento. En el fondo, considero que ella me quería inducir a tener vivencias que alimentaran las palabras que aquí se consagran y la inspiración suficiente para hacerlas realidad. Así como escuchamos cierto tipo de música en un gimnasio para rendir más, mi asesora deseaba que afinara el mensaje de El día que Dios entró al banco. Su presencia en los meses que antecedieron la puesta en escena del libro, constituyó una valiosa inyección espiritual y conceptual para producirlo, motivo de agradecimiento perenne.
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Dios es una experiencia personal. ¿Cuál científico puede negar mi experiencia con Dios? Cuando has sentido lo inexplicable, cuando has vivido momentos que rozan el surrealismo, que van más allá de simples coincidencias, y cuando de hecho estás vivo, sin que aun entiendas cómo, es difícil no creer que no haya un ser superior que mueva los hilos de todo lo que nos rodea. Yo lo llamo Dios, llámalo tú como quieras.


Es entendible que alguien pueda pensar en Dios como algo abstracto si no ha leído las experiencias místicas y reveladoras de muchos santos y conversos de la historia en sus encuentros con Él. Los leí, llevo años haciéndolo; los vi, analicé, decanté y procesé; paladeé y, con deleite, me doy por bien servido; tengo nuevos amigos, casi todos muertos, o “transformados”, como prefiero llamarlos. Otros no son santos, pero sí personas que viven otra vida, mucho mejor y feliz que la que vivían; una vida con mayor sentido, una vida con propósito. Esas personas me inspiran y exigen; me ponen la vara alta, el listón del que tanto hablo en mis libros y mis conferencias, para emularlos hasta donde quiera y pueda. No soy sacerdote, ni pastor, ni filósofo, ni místico, ni nada parecido, mucho menos santo; posiblemente me conozcas, presencial o virtualmente, y lo que menos pretendo en esta publicación es que te vuelvas un creyente a la fuerza, obligado, o que empieces a creer en Dios si no quieres creer en Él.




Ahora bien, y lee esto con atención: si estás aquí, no lo llames coincidencia; estoy seguro de que tienes la inteligencia y la ambición necesarias para pensar que hay cosas que quieres aprender para vivir una vida mejor. En tal virtud, un testimonio de una persona que antes era de una forma, y hoy de otra, muy distinta, podría ser novedoso y resultarte de ayuda. Si ese testimonio es el mío, me resultará fantástico.





A título personal siento que, si Dios no existiera, “habría que crearlo para vivir la vida”. Solo pensar que lo que veo y siento es una obra humana, me parece tan inverosímil como arrogante. A eso bueno que lo crea y hace posible me entrego con devoción y cabeza inclinada.


Qué gano yo con que me digan que Dios no existe si, primero, quiero y necesito que exista; segundo, lo he sentido dentro de mí, actuando y manifestándose y, tercero, cansado ya de rotular a tantos acontecimientos como simples coincidencias, he decidido poner un nombre, y ese es Dios. Ponle tú, repito, el que desees. Si no hay experiencia de Dios la gente siempre pedirá razones para creer. No hay peor ciego que el que no quiere ver. En palabras de santo Tomás de Aquino, el más famoso profesor de filosofía que ha tenido la iglesia y en opinión de muchos, el pensador más notable que tuvo la Edad Media: “a aquel que tiene fe ninguna explicación le es necesaria; para uno sin fe, ninguna explicación es posible”.


La sábana o sudario de Turín, las investigaciones y posteriores pruebas del científico Ricardo Castañón sobre ostias que exudan sangre humana (con abundante material disponible sobre el tema en YouTube, por cierto), los milagros del padre Pío de Pietrelcina, en Italia, o el manto de Juan Diego en México, con la imagen de la virgen de Guadalupe en ella, son solo cuatro muestras que hieren de muerte a la palabra coincidencias. ¿Qué hubiera dicho Baruch Spinoza, ese gran filósofo holandés, cuya vida y obra estudié en la preparación de este libro, y quien no creía en los milagros, ante esos eventos? Y menciono cuatro únicamente.


Como lo afirmara Karen Armstrong en su bien documentado libro Una historia de Dios:




Una de las razones por las que hoy la religión parece fuera de lugar es que muchos de nosotros ya no tenemos la sensación de estar rodeados por lo invisible. Nuestra cultura científica nos forma para dirigir nuestra atención al mundo físico y material que tenemos delante. Esta manera de mirar al mundo ha conseguido grandes logros, pero una de las consecuencias es que hemos excluido el sentido de lo espiritual o lo santo, que rodea la vida de las personas en cualquier ámbito de las sociedades más tradicionales y que fue un componente esencial de nuestra experiencia humana del mundo.





Detente por un momento en el término amor para profundizar en el trascendental concepto de experiencia; una persona que haya recibido amor, sentido y dado amor, que desde muy pequeña haya estado rodeada de amor, dirá no solo que el amor existe, sino que le resulta imprescindible. Por el contrario, piensa en alguien que no haya recibido amor y que solo el odio, la violencia y el desprecio se hayan atravesado por su vida. Esa persona dirá que el amor es una utopía en un mundo tan cruel. Cada cual hablará entonces según su experiencia; en el primer caso diremos que el amor es real, pero la segunda persona lo pondrá en duda, por decir lo menos. Igual el sol, puede ser toda una maravilla; lo puedes recordar como sinónimo de fascinantes tardes de verano en tus vacaciones, con tus amigos o familiares y en una playa. ¿Pero qué tal si lo evocas como el artífice del cáncer de piel o como responsable de una insolación en una de esas mismas tardes de verano? ¿Opinarías lo mismo sobre él?
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¿A quién le rinde cuentas un ateo?


Siempre me he formulado esa pregunta. Supongo que, si les pregunto a los ateos, me dirían algo así como: “a nadie tendría porque rendirle cuentas” o, si me va bien y atisbo algo de indulgencia en la respuesta ante mi venenosa pregunta, me dirían que: “a mí mismo”. En uno u otro caso, ¿no hay rastros claros de soberbia allí? ¿Acaso de insuficiente información como para ser tan categóricos a priori? ¿Cómo que a nadie le debo rendir cuentas o solamente a mí mismo?


Entrando sin pedir permiso en el terreno de los juicios, me es difícil tragarme esas respuestas sin masticarlas previamente. Supongo entonces que esos ateos se guían solos, se justifican solos, se conceden permisos y, si nos descuidamos, quizás nos lleguen a decir que escogieron cuándo y cómo venir a este mundo, que no necesitaron de nada ni de nadie. Son esos mismos ateos, que no tienen la más mínima idea de por qué les crece el pelo o cómo diablos las uñas de hoy son más largas que las de hace una semana, los que luego te dicen que se bastan a sí mismos, que no creen en Dios, ni mucho menos en sus intermediarios terrenales. El hecho de que seas ateo no hace que Dios deje de existir; aunque no creas en Dios, Dios no deja de ser Dios.


Llegaste a este mundo sin pedir permiso, sin que te consultaran si estabas o no de acuerdo y sin que tú pudieras siquiera intervenir. Simplemente llegaste, y una fuerza poderosa lo hizo posible; a esa fuerza poderosa la llamo Dios. Cuando te montas en un avión, ¿acaso le preguntas al piloto si durmió bien la noche anterior, o si realmente conoce la aeronave que pilotea, o si ingirió licor antes de llegar a su puesto de trabajo, o si tiene una buena visión? No, solo confías y abordas el avión. Igual ocurre cuando llegas a un hospital y el médico te opera; ¿le pides el diploma que lo acredite como profesional o le solicitas su historial de cirugías? No, sólo te dejas operar, y ya. Subes a un taxi y esperas a que el conductor te lleve a tu destino; ¿o le preguntas por su licencia de conducción o su experiencia al volante? No, sólo te montas. Suficiente ilustración. Si confiaste en el piloto, en el médico y en el conductor, ¿cómo no vas a confiar en lo que permitió que llegaras a este mundo sin pedir permiso, sin que lo aprobaras o intervinieras?


¿Sabes qué? De tiempo atrás me tomo muy en serio la frase que afirma: “es más importante confiar que creer”; creer solo es repetir algo que hemos oído, pero confiar involucra un gesto de humildad. Sí, humildad, una actitud de respeto y fe ante quien, en primera y última instancia, hará que transites por los caminos que tienes predestinados. Confiar es entregarse a los designios de Dios, confiar es amar a quien guía tu vida, confiar es autocontrol y paciencia, y saber que, en el fondo, hay un camino para ti, y que tu impaciencia no lo precipitará. Confiar es abandonarse a un poder más grande que tú; confiar es que brote de tus entrañas un acto de fe, un gesto que trasciende tu ego y mitigue la tendencia que tenemos a querer manejarlo todo, controlarlo todo. Confiar es dejarse guiar, esperar pacientemente un desenlace que será, sea o no el que tú quieras, y sin que ello signifique que te quedarás quieto y no harás tu mejor esfuerzo. Confiar es mucho más que creer. Confiar significa un abandono total de nuestra voluntad.


Una relación transaccional con Dios ante tu falta de confianza no solo es injusta, sino que hablará más de ti que de Él. ¿Qué quiere decir “transaccional”? Que solo creerás en Dios mientras te vaya bien, pero que dejarás de creer cuando te vaya mal, o algo injusto te suceda, o se demore más de la cuenta en suceder aquello que anhelas, o que el sufrimiento irrumpa en tu vida; eso es tan lamentable como absurdo. Es como si dijera que amo a alguien en la riqueza, pero dejaré de amarlo en la pobreza; ahí, ámalo aún más, pues más te necesita. Muchas personas en nuestros eventos de programación neurolingüística manifiestan: “¿Cómo no voy a estar deprimido si las cosas me han salido tan mal?”, a lo que replico: “¿Y deprimiéndote te saldrán mejor?”. Igual afirmo: si tu vida es un desastre y te preguntas dónde está Dios, ¿será que tu vida mejorará si no crees en Él?


José “Pepe” Mujica, expresidente de Uruguay y ateo confeso decía: “He visto que los que creen en Dios mueren más tranquilos”. Mi traducción de esta afirmación es: “si tengo fe y he confiado, no estoy solo; si he rendido cuentas, si he inclinado la cabeza ante tanta maravilla de la que he sido testigo, si he dado las gracias, si le he encontrado sentido al mismo sufrimiento para que deje por ende de serlo y he hecho el bien, más allá de cualquier error o pecado cometido, moriré (me transformaré) con menor angustia y zozobra”.




El sufrimiento es el verdadero fuego purificador que tenemos los seres humanos. Difícil cuando lo vivimos, pero necesario para avanzar. Y cuidado: no hay que aprender a sufrir; hay que aprender cuando se sufre, que es distinto.





Pero no le tengas temor a ese sufrimiento, porque cuando te des cuenta de tu progreso en un futuro, ten la certeza de que tal avance se cocinó en las noches más oscuras, y a elevadas temperaturas, mediante el fuego del sufrimiento. Si estás atravesando por momentos difíciles, de cualquier índole, vívelos y apaláncate con ellos; aprovéchalos, que serán solo la semilla para que brote el delicioso fruto del logro y la transformación.


Muchas personas dicen que dejaron de creer en Dios cuando su madre murió, cuando su pequeña hija enfermó gravemente o cuando atravesaron por una crisis financiera que los condujo a la ruina y a no tener siquiera qué comer. ¿Qué tal si abrazamos la humildad y le pedimos a ese ser superior que nos ayude a entender el para qué de la muerte de esa madre, la enfermedad de la niña o la falta de dinero? Quien está con Dios nunca se siente solo. Ni en las buenas ni en las malas. Y no necesitas estar diciendo que crees en Dios por todas las cosas buenas que te ha dado, pues al hacerlo, de manera tácita estarías afirmando que cuando no te dé lo que tanto añoras dejarías de creer.




En cierta ocasión alguien me dijo: “Juan Diego, es que Dios no sabe el tamaño que tienen mis problemas”, a lo que repliqué: “quizás tus problemas no saben el tamaño que tiene Dios”.





Imagínate por ejemplo a ese ser humano que duda, rehén de fracasos pasados, preso de sus emociones, y quien ahora se aventura en un emprendimiento con el que ha soñado, que ama y que está en sincronía con su propósito de vida. Imagínate a ese ser que deambula trémulo, en medio de limitaciones de diversa índole, con seres tóxicos rodeándole en su día a día y que hacen aún más arduo su transitar. Esa, es la historia de un ciudadano promedio, un hijo de vecino cualquiera, seres de carne y hueso, seres de a pie, como tú y yo, con sueños y miedos; esa es la historia de un personaje moldeado por un pasado, influido por un presente y al que le espera un futuro. Esa bien podría ser tu historia. Ahora cambiémosla, démosle un nuevo aire, una perspectiva diferente. Imagínate que ya no estás solo para buscar tus objetivos y perseguir tus sueños; en medio de dudas, vacilante e inseguro sobre tus posibilidades de acierto. Imagínate que ya no eres tú solo el que galopa por caminos cuyo fin no se vislumbra, repletos de bruma y llevando a cuestas los vacíos propios de quien careció de la educación suficiente y del apoyo necesario para cumplir sus anhelos. Imagina que vas conduciendo un vehículo y que este es Dios mismo, el mejor que hubieras podido encontrar; que el destino es tu propósito de vida y al volante vas tú, confiando en que la ruta, la meta y el medio por el cual te transportas son perfectos.


Son ya tres los protagonistas. Sin un ser superior que te lleve, no hay nada; sin un piloto que acelere la marcha, sostenga su pie en el acelerador, cambie los ritmos cuando fuere necesario y sepa a dónde dirigirse, tampoco basta; y sin un destino, que es tu propósito de vida y que llene de ilusión el viaje e imponga la necesidad de apurar el paso, el recorrido sería incompleto y derivaría en cualquier puerto.




Ese es el trípode perfecto: un ser superior actuando a través de ti para que mediante un gran poder de la intención se beneficien millones de seres humanos.





Todo un trabajo en equipo, necesario, y cuyas partes se complementan. Sin el coche y el destino volverías a las dudas, a la incertidumbre, a vivir toda una quimera, una verdadera fiesta de azar y lotería. Con un equipo eres distinto, te fortaleces, te sientes seguro, te das cuenta de que no estás solo, que tu vida tiene un sentido, que la fuerza y la magia que requieres para escalar las más altas montañas te pertenece, hace parte de ti, está tatuada, impregna tu ser y ningún obstáculo pareciera ser muy grande para impedir tu logro. Experimentar lo anterior es posible; yo lo he hecho, lo hago cada vez con mayor frecuencia desde que “volví a nacer” y por supuesto muchos seres humanos también lo hacen. Es sentirse asistido por el mejor vehículo, es estar inspirado por el mejor destino, es contar con la tranquilidad de conciencia de que, al vivir con un objetivo noble y trascendente, el desenlace será conocido.


Y no hablo solo de objetivos de vida y sueños por cumplir. Ese triunvirato de un ser superior, tu mejor versión y un propósito de vida, te ayudará también a superar miedos y erradicar defectos. Si ya no existe el odio en mi vida, si el autocontrol se convirtió en una práctica habitual y me es cada vez más fácil perdonar, no es por mérito propio. Algunos de los mayores saboteadores que tenemos los seres humanos son precisamente esos tres demonios: el odio que acumulamos y que hace metástasis en muchos aspectos de nuestra cotidianidad; la falta de autocontrol, que nos lleva a ser irascibles y viscerales, monigotes de nuestras emociones; y la dificultad para perdonar, que nos convierte en seres duros de corazón, piedras que respiran, inflexibles y resentidos. En nuestros eventos de programación neurolingüística escucho con frecuencia cosas como estas: “Mi padre abusó de mí cuando era una niña y no he podido perdonarlo”; “Mi pareja me engañó y arruinó mi vida, ¡cómo no voy a odiarla!”; “Mi socio me estafó; se llevó mi dinero; ¿cómo pretendes que lo perdone?”. Lo primero que les digo es que no soy nadie para juzgarlos; ni a ellos que me dicen cosas como esas ni a quien las hizo, y que solo me mueve una triple intención: por un lado, que recuerden que, si odias, te descontrolas o no perdonas, el problema no es del otro, sino tuyo, pues eres tú el que carga a diario con él. Quien te causó dolor ni se entera en muchas de las ocasiones de que lo odias, te descontrola o que aún no lo has perdonado. ¿Te parece justo entonces contigo mismo que además de lo que te tocó vivir, sigas cargando con equipajes tan pesados como los del odio, el descontrol y la falta de perdón? Con semejante peso a cuestas, nadie avanza rápido. Segundo, ¿qué tal si cambiamos las palabras que usamos, y en vez de decir “me engañó”, decimos que aprendimos a no confiar tan fácilmente? ¿Que no digamos “me estafaron”, sino más bien, que nos enseñaron a estar mejor informados y ser más prudentes de ahora en adelante? ¿Que en vez de manifestar que “me hirieron” o “me causaron dolor”, seamos ahora conscientes de que nos hicieron seres más fuertes y resistentes? Puede que eso no te resuelva todo el problema, pero te ayuda, y a mí me ayudó. Tercero, la estocada final para erradicar el mal solo la brinda el amor. El perdón es una gracia divina. Necesitamos invocarla para que nos ayude; ser humildes, ser más grandes que el problema, más grandes que quien cometió la falta; perdona a quien te ofendió, pero hazlo por ti, no solo por el otro. Ama por ti, no solo por el otro; contrólate por ti, no solo por el otro.


Eres tú quien sana; tú no eres el responsable de sanar al otro. “¿Y por qué debo hacerlo yo, Juan Diego, si fue otro quién cometió la falta?”. Porque la cita en el Olimpo la tengo contigo, no con el otro, a quien ni conozco.




Tú no vas a cambiar al otro; te vas a cambiar a ti mismo, para ver diferente al otro. Con otros ojos; con los ojos de la grandeza, del amor, con los ojos de quien trasciende lo que le pasa, porque sabe que todo pasa.





Lo que te acabo de describir, y que brota desde mi corazón, supera cualquier razón; una vez más, se trata de una experiencia de vida, de pedir asistencia, de invocar a Dios, de tener la humildad y grandeza para reconocer que no podemos hacerlo todo solos y que hay retos tan grandes que requieren de un trabajo compartido.


Este libro pretende mostrar, entre otras cosas que estoy seguro te serán de utilidad, la gratitud que hay que tener con ese ser superior que nos permite respirar, amar, perdonar, hablar, oír, leer, escribir, y mil verbos más. Por más creación interior que haya, por más superhombre que exista, en palabras de Friedrich Nietzsche, filósofo alemán, pensamos, hacemos y decimos lo que se nos permite. Gratitud entonces por disponer de tantas cosas que la vorágine del día a día no posibilita valorar y paladear.


Como buen lector que soy, y para brindarle a este libro el rigor que tú mereces, podrás imaginar que fueron decenas los libros leídos, muchos de filósofos y religiosos, y cientos los videos que vi sobre espiritualidad, fe, conversiones, milagros, abundancia, testimonios, y sin vacilación alguna puedo afirmar: Un lamentable maridaje de ingratitud e ignorancia define la conducta de aquellos pseudofilósofos, que arropándose con los vestidos de una irreverencia que les sobrepasa por definición, niegan o desconocen la existencia de un creador; ese mismo que les permite hablar, escribir e imaginar; ese mismo que hizo posible que nacieran, respiraran y blasfemaran, sin asomo de sonrojo. Ninguno, por sí solo, habría hecho posible siquiera algo de lo anterior. ¡Oh, ingratitud infinita!; ¡Oh, vanidad! ¡Oh, arrogancia! Cuánto más vociferan, menos se les oye; su tácita autoproclamación de grandeza y hechura propia queda eclipsada por la inmensidad de quien nos permite ver, con ojos que apenas valoramos, semejantes muestra de nimiedad y miopía. Igual los respeto y de todos aprendo.


La fuente


Nada más sorprendente que lo que ves; lo creado; el universo mismo, con el ser humano haciendo parte de él. El latido del corazón, la tierra que gira, el amor, el milagro del perdón, la brisa que golpea tu rostro. ¿De dónde salió eso? ¿Quién hizo eso? Lo que haya sido; quien haya sido, merece mi devoción. Sentir a Dios en todo momento es como estar inspirado siempre. Al entregarme a un ser superior, solo terminaré haciendo lo que ese ser superior quiere que haga y tiene preparado para mí. Esa misma fuerza que permite concebir la vida, contemplar un amanecer o crecer a una flor, sabrá adonde llevarme. Es confiarme a Él. Ni la más grande e importante de las empresas, bien sea que produzca carros eléctricos, envíe cohetes al espacio, permita comprar en línea o diseñar los más sofisticados teléfonos o robots, se compara con las obras de la creación; las que vienen dadas, aquellas por las que nos maravillamos a diario y por las que no debemos pagar un solo dólar. El funcionamiento del cerebro, por ejemplo, no ha podido ser explicado en su totalidad en más de veinte siglos. Y ahí está, funcionando y permitiéndote leer este libro. Me rindo ante lo que lo produjo; soy reverente ante lo que permita que funcione. No puedo dudar de un destino; de algo superior; de una fuerza inexplicable que invoco para llenarme de confianza y sentir que comulgamos, que estamos unidos, listos para actuar. A esa fuerza no le he sido fiel siempre. Quizás por mi pasado; por arrogante, por ignorante, por inmadurez o por todas las anteriores; fui egoísta y me creía autosuficiente, como si por más capaz que fuese, pudiera hacer solo todo lo que debo hacer.


Hoy, con más años encima de los que tienen el promedio de mis lectores, te escribo de corazón lo siguiente: Dios existe, lo necesitas y te busca. Si ya lo sabías, bien por ti; sino, te invito a repensar esa posibilidad. Como bien lo dijera Ricardo Castañón, ese gran científico boliviano, ateo hasta los 44 años, y quien demostró científicamente que la exudación de sangre humana de ostias era cierta, lo que provocó su conversión: “Un ateo es solo un ignorante de la dimensión espiritual”.


Hoy necesito con deseo ardiente sentir a Dios en mi vida y no soy ni místico, ni santo, ni pastor. Cuando rezo, oro, abrazo, doy un consejo, ayudo a un ser humano a encontrar su propósito de vida, o cuando estoy en un escenario, me lleno de Él, y no hay mayor placer que vivirlo. No me siento solo; no estoy solo; estoy guiado, por Alguien infinitamente superior a mí. Ese ser superior, actuando a través de mí, con una intención noble, servir a los demás, solo terminará generando algo bueno. Cada vez lo tengo más claro.




De ti solo se espera lo que tú esperes de ti. Si no esperas nada, no esperaremos nada; si lo esperas todo, todo lo esperaremos. Dime cuál es tu confianza en ti mismo; dime cuál es tu esfuerzo, tu determinación para esculpirte como un grande partiendo de poco, y te diré si nos hacemos o no ilusiones contigo.





Dime qué tantos méritos haces para que brote tu genio; dime qué tan cerca estás de agradar a ese ser superior que habita en ti; dime qué talante posees para superar un pasado difícil y ser inmenso, mucho más inmenso, de hoy en adelante, que es al final de cuentas lo que esperamos. Quiero oírte. Lo que oiga, hará que crea o no.


¿Quieres saber de la grandeza de un ser humano, quieres precisar su alcance en el tiempo? Muy simple; pídele que se defina a sí mismo. De acuerdo con su definición sabremos qué esperar. Ningún accidente se producirá, ningún súbito arrebato, sin mérito, emergerá de tu interior. Aquello que los tibios llamarán coincidencia, otros lo llamaremos brillo, genio y luminosidad. Esa majestuosidad, de la que gozarán aquellos beneficiados por tu ser y tu grandeza, no será fruto del libre albedrío o surgirá por mera generación espontánea; no, más bien, será una feliz consecuencia de lo que se cocina en su interior; de esa mixtura excelsa de un ser lleno de buenos propósitos, imbuido de grandeza, y la presencia de otro ser, superior, la fuente de la que hablamos, que habita en él y que lo ilumina y guía adonde debe llegar. Pocos están conscientes de la magia que poseen; pocos están tocados por la locura y el genio que se presenta para volverse inmortales; pocos dan fe y sirven de testimonio ambulante del binomio ser y ser superior.




Levitarás cuando sientas en ti que una fuerza se apoderó de tu destino. No serás tú, sino otro, mucho mejor, quien deambule por los caminos de la verdadera trascendencia. No habrá miedo alguno, pues hay fe por doquier y, al tenerla, sientes que todo tiene sentido y que los resultados ya no solo dependen de ti. Serás guiado.





Cuando leí Autobiografía de un Yogui, de Paramahansa Yogananda, por cierto, uno de los libros preferidos de Steve Jobs, cofundador de Apple, me sorprendió el nivel de iluminación al que llegaba el Yogui con sus ejercicios de meditación. Tú no necesitabas estar ahí para ser testigo del placer que producía, la luz que brindaba, la presencia del espíritu en ese ser. Ni siquiera en mis años más locos, cuando le concedemos tanta importancia a los sentidos, y a lo que llamamos “vivir la vida”, son comparables con el gozo y la plenitud que Yogananda experimentaba y transmitía por medio de sus escritos. Éxtasis total; sientes que no necesitas nada más. Es posible que me conozcas; no estoy loco ni me “la fumé verde”; no tengo una iglesia, ni necesito devotos ni diezmos. Lo que me mueve es que te sientas más inspirado en cada momento de tu vida para que vivas lo que yo vivo y te conviertas en un inspirador ambulante; alguien fascinante que las personas añoren volver a ver, que derrame sabiduría con su mensaje y coherencia con su ejemplo. Son pocos los iluminados, muchos los despistados. Seres que van de aquí para allá; sin propósito definido ni magia alguna. Seres que no impactan en la vida de nadie, ni trascienden.


Alguien me dijo en cierta ocasión que yo parecía un pastor, y que los que me aclamaban y vitoreaban, semejan “una secta”; a lo que respondí: “lo tomo como halago y no como ofensa” (que era lo que quizás pretendía quien me lo dijo); solo le sugiero añadir algo: no me diga pastor; llámeme “el pastor de la abundancia”, pues amo esa palabra y es lo que quiero en su versión material, emocional y espiritual para todos mis seguidores.


Hoy lo digo con orgullo: estoy lleno de Dios. Las reacciones del video sobre de la importancia de Dios en mi vida en nuestro canal de YouTube, Invertir Mejor, fueron múltiples. La inmensa mayoría a favor; una minoría en contra. Respeto a quienes no creen, pero me siento orgulloso de creer en un Dios, y en un Dios hecho hombre, Jesucristo. No creer porque no se ve es como decir que el amor o la felicidad no existen porque tampoco se ven, ni se pueden tocar o partir con un cuchillo, tal y como se parte un pastel de cumpleaños. Basta abrir los ojos para ver que hay un espíritu superior al hombre. Como bien lo dejará entrever Albert Einstein, “todo hombre de ciencia, en la medida en que fuese involucrándose en su actividad, más debería reconocer la presencia de un espíritu superior al del hombre como factor determinante en las principales leyes del universo”.


Inspiración y propósito


¿Para qué dinero si no eres mejor ser humano que ayer; para qué dinero si no le ayudas a los demás; para qué dinero sino eres más feliz con él; para qué dinero si careces de un propósito de vida; para qué dinero si no trasciendes?




Imagina que mueres, ves a lo lejos tu velorio ¿Te gusta lo que ves? ¿Te sientes orgulloso de ello? ¿Era lo que querías que ocurriera cuando partieras? ¿Te lloran y añoran millones de seres humanos a quienes les transformaste su vida o nada de ello pasa?





Si tú eres de los que dices: “para qué estas reflexiones si ya estaré muerto”, te invito a que te cuestiones, a que seas muy autocrítico y te preguntes por la calidad de vida que llevas y la nobleza y tamaño de tus ideales. Una auténtica vaca púrpura, un ser extraordinario, diferente, como lo mencionado en mis anteriores libros, va más allá de una mera transformación física cuando pasa de estar vivo a lo que la mayoría refiere como “estar muerto”. Una vaca púrpura deja un legado y se ilusiona frente a los efectos que este pueda tener. Una vaca púrpura no se vuelca solo al afán de lo inmediato, sino que con sus actos imprime su sello y procura una consecuencia de largo aliento en ellos.


Hay tres fuerzas poderosas que te ayudarán a dar saltos cuánticos, entendiendo por esto aquellos progresos rápidos, abruptos, antípodas del progreso gradual o paso a paso. La primera fuerza es la de un ser superior iluminándote, al que le rindes cuentas, amo de todo y que tiene un destino para ti y que te ayudará a conseguirlo.


Una segunda fuerza, los referentes, mentores virtuales o de carne y hueso, maestros de vida, seres que han transitado por los caminos que tú quieres, auténticos ejemplos de transformación y modelos a emular. Robert Greene, uno de mis autores favoritos dice en su libro Maestría, y a propósito de los mentores:




La vida es corta, y limitado tu tiempo para aprender y crear. Sin orientación, podrías perder años muy valiosos tratando de alcanzar práctica y conocimientos en fuentes diversas. En vez de esto sigue el ejemplo de los maestros a lo largo de los siglos y busca el mentor adecuado. La relación mentor-protegido es la forma de aprendizaje más eficiente y productiva. Los buenos mentores saben dónde dirigir tu atención y cómo desafiarte. Su conocimiento y experiencia se vuelven tuyos. Ellos hacen inmediatos comentarios objetivos sobre tu trabajo, lo que te permite mejorar más rápido […] Mediante una intensa interacción personal, asimilas una manera de pensar de gran poder y susceptible de adaptar a tu espíritu individual […] Elige el mentor que mejor satisfaga tus necesidades y responda a tu tarea en la vida. Una vez que hayas interiorizado sus conocimientos, sigue adelante; no te quedes a su sombra. Tu meta debe ser siempre superar a tus mentores en brillantez y maestría […] Esos mentores son maestros que han sufrido por naturaleza para llegar donde están. Quienes han experimentado críticas interminables a su trabajo, dudas sobre su progreso, reveses a lo largo del camino […] Estos individuos saben por experiencia propia lo que se necesita para llegar a la fase creativa y más allá. Como mentores, solo ellos pueden medir el grado de nuestro progreso, las debilidades de nuestro carácter, las ordalías que hemos de recorrer para poder avanzar. Hoy en día tienes que recibir de tu mentor la más aguda dosis posible de realidad. Debes buscarla y aceptarla con gusto. De ser factible, elige un mentor famoso por ofrecer ese tipo de afecto severo. Si tu maestro se resiste a dártelo, oblígalo a sostener el espejo que te reflejará tal como eres. Haz que te lance los retos que habrán de revelar tus fortalezas y debilidades y permite obtener la máxima retroalimentación posible, por dura de aceptar que sea. Acostúmbrate a la crítica. La seguridad en ti mismo es importante; pero si no se basa en una evaluación realista y lo que eres, no pasará de ser ampulosidad y presunción. Gracias a las observaciones realistas de tu mentor, con el tiempo desarrollarás una seguridad mucho más sustancial y valiosa de poseer.





Y la tercera fuerza poderosa para dar saltos cuánticos: tu mejor versión, lo mejor de ti, tu ser esencial. Esa fuerza necesaria para hacer de la maestría del minuto a minuto, que destacaba en Ideas millonarias, una realidad; esa fuerza que habita en ti, a la que Dios acompaña, que el universo entero clama, para que nadie se prive de ella. Ten presente esas tres fuerzas, acógelas y abrázalas al máximo, con devoción y fe; con tenacidad y disciplina.


En ocasiones me pregunto: ¿Por qué estoy escuchando programas de espiritualidad, varias veces al día y tomando notas de ellos? ¿Qué hago yendo a la iglesia, a misa de nueve de la mañana, un día martes, cuando antes, ni los domingos eran de misa obligada para mí? ¿Qué pasa con mi vida, si hoy evito que por mi mente se atraviese un pensamiento tendiente a odiar o a juzgar a alguien? ¿Por qué puedo hablarle a una persona de su pasado y de su situación actual, con un buen nivel de precisión, si nunca había hablado con ella? Lo anterior no debería sorprenderme, ni a ti tampoco, si no estuviera revestido de un precedente bien diferente: hasta hace algunos años mis conversaciones gravitaban alrededor del dólar, las acciones y el futuro crecimiento económico para la región. Hoy, aunque me sigue interesando cada uno de esos temas, mi actuar y mis prioridades distan mucho de ellos. Me siento diferente; los años y las experiencias de vida no han transcurrido en vano; no puedo decir que soy mejor o peor, pero tengo la certeza en afirmar que me siento mejor. Y que el mérito no es mío. Simplemente se coló alguien mucho más grande que yo en mi transitar diario. Simplemente, se despertó en mí una necesidad que trasciende mi ego, que supera mis apetitos materiales y los objetivos que hasta hace un tiempo tenía. Estoy más confiado en el destino, porque sé que será el que ese ser superior tenga para mí. Me apuro menos, he reducido la impaciencia y en algunas ocasiones miro por encima sucesos que hoy considero triviales, pero hasta ayer trascendentes; eventos a los que solía darles una importancia inmerecida. Evoco en este instante a ese gran filósofo chino, Lao Tse, quién sostenía: “Cuando dejo ir lo que soy me convierto en lo que debería ser”. Hoy siento que no hago las cosas solo; siento que mi caminar es guiado, siento que Dios actúa cada vez más en mí, que se apodera de mis actos y que incluso me tiene en este momento escribiendo con una fascinante sensación de espiritualidad, que agradezco y que aspiro crezca.


Víctor Frankl, autor del inspirador libro El hombre en busca de sentido, da cuenta, a través de un desgarrador ejemplo, que la realidad puede superar a la ficción; que lo que nos ocurre es tan estremecedor en algunos casos, que cualquier pesadilla parecería ser solo un inocente juego de niños a su lado. En cierta ocasión, Frankl se encontraba en una gélida noche, de esas que acompañaban a los campos de concentración de los nazis durante la Segunda Guerra Mundial, al lado de un compañero que tenía una terrible pesadilla. Frank se preguntó si debía o no despertarlo; tras pensarlo bien, decidió no hacerlo, pues se dijo a sí mismo: “por terrible que sea la pesadilla, no será peor que volver a la realidad que vivimos”. Así han sido las condiciones de grandes seres humanos que han llenado de brillo las mejores páginas de la historia; personas que se han aquilatado al fuego; hijos del dolor, la tragedia, el esfuerzo; hijos del no futuro; seres que sin embargo encontraron en la llama purificadora del sufrimiento, el medio para desarrollar un propósito de vida. Y como bien lo citara el mismo Frankl: “el sufrimiento deja de serlo cuando tiene un sentido”.


Quienes “levitamos” con un propósito de vida, esa motivación nivel 10 que destaco desde Hábitos de ricos, no queremos descansar más de lo debido, ni dormir más de 6 horas diarias, ni retirarnos, ni mucho menos jubilarnos o esperar con estoicismo y fe una pensión que nos provea el gobierno. No le pidas que duerma mucho a quien lleva una vida fascinante; lo que vive es mejor que el más dulce de los sueños. Así como Frankl prefirió no despertar de su pesadilla a su compañero de cautiverio, tú no detengas el vuelo de quien apenas despega.


Los que viven una vida mágica, extraordinaria, una vida con propósito y quienes se constituyen en una verdadera apología del modo hervir, esto es, ese estado de exuberante energía y actitud, con el que te sientes listo para comerte el mundo, y que también destacábamos en mis anteriores libros, poco piensan en descansar. Dormir es un castigo, una indeseable interrupción del clímax, cuando lo que se vive es magia. Si dudas de que alguien viva así, te invito a vencer tus miedos para que esa vida también te pertenezca.


Si crees en un ser superior e invocas constantemente su presencia para que te acompañe por cualquier ruta, en cualquier momento, a través de cualquier pensamiento y en pos de cumplir con ese propósito de vida, estarás imbuido de una sensación indescriptible, que ninguna palabra del idioma español podría definir. Todo tendrá un sentido; todo tendrá un para qué; todo será motivo de gozo; la respiración de tu hijo al dormir, sentir cómo su corazón late, oír el canto de un pájaro al amanecer, deleitarse con una puesta del sol; sentir el ruido de la lluvia, disfrutar de una genuina sonrisa. Todo lo que en un día cualquiera obviaría un ser normal e intrascendente, es motivo de regocijo para una persona extraordinaria, púrpura como la llamamos en Hábitos de ricos, Menos miedos, más riquezas e Ideas millonarias.


No tener claro un para qué o propósito hace que las tentaciones para destinar recursos a malos negocios aumenten y que el tiempo se desaproveche. He sido testigo de estafas a personas incautas que, debido a no tener su propósito de vida claro ni saber invertir en él, entregan sus recursos a terceros que, con la promesa de brindar altas rentabilidades, los captan sin pudor alguno. Si mi propósito de vida está claro invierto en él. Si mi propósito de vida está claro, no hay actividad más rentable ni que produzca mayor satisfacción que invertir en ella. Por el contrario, cuando el desespero aflora y no sabemos cómo pagar nuestras deudas o las cuentas del mes, somos proclives a caer en negocios fraudulentos como los esquemas ilegales de captación de dinero. Una bitácora u hoja de ruta debe acompañar las decisiones de un buen inversionista.




Asumir riesgos no es lanzarse a un tren en movimiento para ver si sobrevivo o no. Asumir riesgos, ni más ni menos, es la feliz decisión que se toma tras mirar los pros y los contras de un negocio.





Ese rigor suele desaparecer en personas con poco criterio para tomar decisiones de inversión como también en aquellos que, al no tener claro el sentido de su vida, entregan su dinero al primer postor, como si los billetes que tuvieran en las manos simplemente les quemaran.


De muchas estafas que vemos por ahí nos habríamos librado, si el rigor, en vez del afán por el dinero rápido, conseguido ilegalmente, hubiera sido la constante. Y ten presente esto: no pienses que los estafados son personas inescrupulosas, corruptas o malas. Todos tenemos tentaciones; somos seres de carne y hueso que, con mayores o menores valores, más o menos información, altos grados de escolaridad o ninguno, nos vemos inmersos en situaciones que hemos atraído o provocado. A ti no te estafan, tú te dejas estafar (y por favor, jamás se te ocurra decir que si te estafaron “fue porque Dios lo quiso”). A ti no te engañan, tú permites que lo hagan. De igual manera, a ti no te roban tu dinero, tú lo entregas a quien no debes, o lo inviertes en lo que no corresponde.


Abundancia


Dios es rico, es abundancia. Qué más abundante que su amor, su corazón, su generosidad, su lenguaje poderoso e inspirador. Qué más abundancia y riqueza que todo lo que ves con tus ojos: el cielo, las montañas, tus hijos, el agua. La oración es un poderoso instrumento para ponerse en contacto con un ser superior que nos ilumina y ama. Hablaremos de ella más adelante. Cuando oren por ti estás protegido. En presencia de un ambiente de profunda espiritualidad te sientes asistido, iluminado y en apertura total para que la realidad mágica de la cual hablaba Wayne Dyer se presente. Somos seres en construcción, no tareas terminadas.
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